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r. INTRODUCCIÓñ|

El eludio de las melezes como discipl¡na de las ciercias _tiologicas esilá entrafdo en un pefiodo

ortiü o" Jo"."rollo, partictilarmente por cuanto todos los métodos que se han genefaclo para

su contfol se fundamentan c€s¡ que exclus¡vem
altamente 'efedivos", los cuales han evitado un
base c¡€fltífce. Esla condicién ha s¡do mas pra
desárolto ya que en eslos ha aumentado la de
restándole demadáda importancia que ameritan
de altemativa para su maneio con un reduc¡do ¡mpado amb¡emal'

E|'éxito.de|atecnotogíaquímicasedeb€aquegrancantilad.defecufsoshansidodedicadGa
h ¡Ñ"Sig."ión en el iesairollo de herb¡c¡das y a a/aluar su. efectivida<|, mienfes que muy poco

J. rt"-¿"¿]ü¿ó 
"ta 

¡nvesl¡gació;sobre el efecio de ellas en la agricultura y el ambienle, métodos

no químicos de conl¡ol y ecología de malezas'

Ahora la sociedad tiene metas diferentes a las de hace 30 años, $ando esta cbncia se comer¡zó

; J*""ollrr. Ahora se OemanCan op"ton"s ad¡c¡oneles yio su6ilutivas, para resolver lc

ora-n¿Li pro¡temas de le prcducción y estas soluciones l¡enen que ver con altemativas de

üo¿ucc¡ón económics y amb¡entalmente viaHe y esable'

Por ello, este documento más que plantear una pmuemiitíca pretende corvertifse en üna

propuesa altemativa que permna- ¿edicar por parte de todos los que lrabaj:rmos..en esle área

f,,il[]"JÉ; a h co¡istrucción de edá ciencia, plarteada en los téminos aniba expuestos,

,'-É.A efectivem€r e ha @menzado con su inclus¡ón en la nueva eslruc{ura organizativa de

óORpotcn y sr¡ programe Nac¡onal de Manejo Inlegrado de Plagas'

I. PROBLEMATrcA

tlesde lgós, en nuestro país se planteefon las neces¡dades de invesligac¡ón €n €l qrea de.estdios

nsiorogicos en matezas por part'e del programa de. Fisiologíe vege{al d€l lcA. El. e$udio de las

máná y sus relacionei oon los cutt¡vos iue abodado desde,el punto de vista de la competenc¡a

de dos óqanismos por recursos escesos' lo cuel oñentó la c¡encia de las malezas a la

esrruáumc¡?n de téd¡cas de eontrol o eliminacion (fundamer almente quím¡co)' Aunquo en su

ró*"r,to fueron metodologias eficeces, su relslivo éxito y sus relaciones costo/benefic¡o

favofaHes, trajeron como consecuenc¡a que se descuidaran estud¡os básicos sobfe la felación

tiologica ef re las espec¡€s de inteÉs.

De allí que en eslos nomentos, la problemá¡ca se c¡fcunscfibe al uso ¡ndiscfiminedo de produdos

ü;iló"-ii[;ufo¡On O";.áuzes"'y como @nsecuencia logica el refativo desconoc¡mienlo

d;;; t6i; sobe ét rot de estas especieC en un agrDecosis.eme dado, debido tundamentalmente



I

a oue el efec{o "eficiente. de los herbic¡des, ha ¡mped¡do el desarollo d'e estudios bás¡cos que

p"htif.n é"n"r.t .etodologías de manejo difer€nles al control qu¡mico'

Pera el año de 1992, el valor de las ¡mportaciones de productos pl4u¡cidas al país' s-umaron 285

millones de dólares, de estos, I 17 millones (41%) cofespondiefon a unos 213 produdÑ

i"-¡n.Ooi- O" 
- 
n"O¡.¡¿"". Sin embargo, las fÉrdidas en. cr¡ltivos de gran importancia, sD

árcui"ón 
"n 

S.7OO.mO toneledas, por u; vabr aproximado de 33.300 millones de pesos, lo que

demuestra el maf uso que de elfos se viene hac¡'endo'

Estudios recientes han demostfado que existen unas 300 especies malezss catalogadas coíio de

óñl¿"¿ entre medie y alte en los prircipales cultivos agrícolas del país, entre ellas, malezas

¿á s¡gema" acuAicos y úe pctreros. En los últimos 10 años, con el incfemento en la intrcduccíón

e-¡mürtac¡ón de semilies Ob pestos, hortdizas, cereeles y otras especies, al igual que con el uso

éili í"rJ"' O" 
"fs"nÁ 

W¿"iicat agronómicas (maquinaria, herticilas, etc-), han apareci(b

"rñá"" 
nu""rJilo s. 

'n"n 
¡ncremóntado las poblaciones de otras cons¡deradas anteriomeflte

nJ no"iu*, entre élls tenemos: Deucus sp, ce,úaufea sp, Fumara ofrrcina[s, Bromus sp, P@

tríviús, Anthemr $4,nsis, Pot@num avicúcre, Ste/rjria Ll€dia' &necio inaequ:Ktena';;;;;i"tu, - 
;ü*¿"*rr, CNui 

- 
vutgue, CürW bonariensis, Pdttenium nysferophofus,

Cusana camrestis, ltnhla p'wiana, PÑWLtn Nlosum'

o de malezas ha s¡do generada en zonas de
a d¡f¡cultades para so transferenc¡a Épida ya gue
tfos sistemas de p|tducc¡on. En s¡silemas (b

¡ sobre factores tan importantes como la efoca
nbrales económ¡cos. En árcas de lsdera, dmde

los sigemas de policultivos son importaf es, no se he medido el impado que las.fecomendacimes

ó-Ñ*.¡on"fo 
'p"eden 

tener sobre fedorcs tan importantes como la soslen¡bilidad y elabilided

¿á s¡*"á pro¿iraiva, y afn hssta de orden t€cnico y soc¡oeconómico'

En colombia, |as actividades agropecuÜias ocupan adua|mente, un tota| de 31 m¡l|one.s de

h".iñ;. óe estas, 2.1 milloñei se usan en cultivos temporales, 2.3 m¡llones en culliv6
permanontes, 17.3 m¡llones en palos y 9.3 en oifas eciividedes'

El Dfooreso tecnológ¡co en la egficultura el temor por las consecusnc¡as del uso ¡nac¡onal de 16

;;;ilá;á;;;erp"da¡dxe ta sobreproducción agrícola en los países indulrializados eslá

causando un aumeñtO en la concienc¡a púbt¡ca sobre los efeclos de los agrcquímicos.

2. EL ROL OE I.AIS MALEZAS DENTRO DEL IÍIANEJO ¡NTEGRADO DE PI¡GAS.

2,1. Gocvoluc¡ón de las esp€c¡es

,Mafeze. es un fémino entfopocéntrico adic/ido avanas poblaciones de plat as indes¿ablg-s Psra
uni s¡fuariOn particular. Remo¡tándonoi un poco al origen de éSas especies, Baker (1974)' di

óásliigCsl y s"tisbury (igót), identifican tres orígenes primarios p€ra las malezÍ¡s: a) espec¡es

salvajes qué i¡ue¿en g¿aplarsé a los dilurbios r€curer¡les de los agmecosilemas: b) especies

cuhVáAas qúe pueden eseparse a la domesicac¡ón y persisien como malezas en fos

agroecosislemas y c) nuevas malezas que pueden aparecer deb¡do a la hibridación e introvers¡ón

eñtre cuttivos y épóc¡es salvajes, ello debido, a que eslas especies eveces comparlen t €6 y

sirven como póot g'enético, denim de fa vafiebilidad e)exidente en un e@s¡stema.

La teoría de la domesticec¡ón de plantas, sodiene que c¡ertas plaÍtas ex¡slieron pfimem cofTlo
Rofe localmef e adaptada, en sit¡os con mod€redo dislufbio. como el homDfe' comenzo a

disi't"r- ;ñralménte irá¡nas nuavos, e$as espec¡es predaplades fuemn capaces de



, especies fueron fértiles el hombre y les llemó
;, las cueles sobrevivierDn y se disperseron Gon o

)rior Coevolución, estas especies han tenido
an $m¡niflrado información necesária sobre la
ichos ecologicos en los agroecosislemas y los
rs¡stir en estos ambientes.

La s¡mplificeción amtiental que caracteriza los sistemas agrícolas modemos' ha aceleldo los

á¿il"J;;;;il¿é pr"n-t"" en t€ agricultura crerÉo lállats especificos que favor€cen.la

;ü;;;i; ;rp""ies competitivas. De ñ'ecno, las malezas interactúan ecológicamente con todos

losdemássubsistenc¡asdeunagmecosistemadedoysonVa| iosasene|contro|de|aerosón,|a
;ñ;¿;jglá numedao dei sudo, fomación dL materia orgánica y nitrógeno en el suelo'

ñJr-'"i'J¿-ti ¿" ¡nr"o* ¡"n6r*. y de la vida silvesüe. Este concepto ha permitido que.en los

i'Añ;;;;; ; 
"cude 

el término iáti"n.o", para dendn¡nar a estas espec¡es con un sentido más

de manejo.

2.2. Inbrelación de ÉPec¡€ conskteredas malezas con otraF plages'

Es conocido que muchas de e$as especies vegetales además de competir por luz, agua'

^rr¡""i"i, t"lnir¡cn pmtegen inredos y t'atigenos [ue pueden atacaf los cultivos, c¿usardo afín
'6]5l;ñ;.-_E; 

iart¡"n-b""r"tttu doóu:mentaOo el hecho de que muchos inseclos trar6miten

ü"iér.ál"¿"" I áertos cutt¡vos y que controlando les malezas se prwé que los ¡nseclos o

patógenos, tengan huespedes altematrtes en el cultivo'

por otro lado, las aryenses ofrecen much6 aspecfcs y característic€s importantes a ios eflemigos

|Jigiilái, áo'"res de acrobahritatJ que no se ;ncr¡eniran prcsentes en los monooltivos lihes de

ffiÉ;l E;Élttimoi Zo anos, tai ¡nv€digaciones han demostrado qüe es mas probeble que se

;ü-";ñ*t*i"n"s ¿" Cáo plaqas en cultivos libres de malezas que en cultivos

enmalezados.

Dea|líque|adeterminációnydecisiónatomar.entrebsconceptosafibaexpueslos,dependede

""Gi "i3g¡,' 
*n eSt¡dios, coñocimiento y práctice, las_¡nteracciones po$tivas, negativas o. n€utras

ñé ón uli¡*tt"r" se eslén pfesentardo.- Él reto del MlP, está en estagecer la importancia de las

iniérácc¡ones V Oeclflir sobé ta ahemativa de ¡nteryención más connables y segu6s'

2.2.1. Rehc¡ón "malesa"- insécto

Lasma|ezasy|osinseciosocufrens¡mu|táneamenteen|oscul t ivoseirneradúanunosaotros'
Las malezas como los cullivos son elementos
pueden seNir como fuente directa p€ra ¡nsectos
se dan efrtre dos organismos, algunas rnslezas
servir de huéspedes altemanles es el caso de
maíz; otras, pueden soportar muchos artópod(
que el cof¡trol de estas espec¡es "malezas derff
al cultivo.

Algunas espec¡es afvenses pueden hGp€dar también ¡ns€ctñs benéficos, s¡rviendo como hlÉ5p€d

"ft-".ár"ni. 
para la presá o diredamente pfoporcionando nédar o polen para los sdultos

¡enéRcos, como es el cáso con especies compuestas delor amarilla (Senecios por ejemplo) en la

;;;r;t¿ñ de algunas abejas y avispas benéficas- Cuando los cultivos son dañados por los

ínsectos p¡agas, *n *no" 
""p"ó" 

rle'compet¡r con las malezas, ésila ¡nteracción representa aún

una duda en la irüeracción tófica.



2.2.2. Releción üaleza - Hongo

Rec¡entementesehedessro||adootreestrategiaparae|contfo|bio|ogicodemalezas,med¡an|ee|
i"lr"rint" J" f" acción detruc{ive de cepas viruientas de patógenos existenles en las dantas no

"rfiiu"¿"a. 
Los patogenos son produc¡dos masivamente y usados de manera similar a los

herb¡cidas. En eSa estrategia Ol'oherbiclla o inundativa, los patógenos en<lémicos y exóticos

il;;ñ; uoo* -to m-ycoherbicidas, aunque hasta le fecha s€ han usado meyorner e los

hongos endém¡cos.

Como el éxito del control depende de la habilidad del patógeno para autoperpetuarse' dispersarsq

;-á"r;.. ü;;,;;il á"1 ñ",e"p"6 en te fegión ¡nfesl€d¿,_se-debe renef espec¡al cuklado al

Li"ü-.i"ü"nt"" fuertemente'palogén¡cos i las ptantas y ecoclimáücsmente adadad* al área

de estud¡o.

Algunas de las @nsideraciones básicas en la selección de patoge¡os- son: a)- selección de-l

oetóoeno: b) enfermedad€s pfesentes en la maleza; c) evaluac¡ón de la efect¡vidad de campoi d)

$H¡;¡;á;;i ñréipeo; ef estr¿ios retevanres en et conrror biorogico de patogenos.

liologico requ¡ere un detallado conocimiento de le
un troblema, su efecto en el sgroecosistema y la
sobre la ecología del agente de con|fol y su

componentes serán tamtién importantes.

Elusodepatfuenosdep|afÍascomomedidadecontfo| , ias¡docombinadoconherbic idas'
piaCIái-"i"*ñc"s y oriturabé. El net¡¡c¡¿" microbiat "DEVIN6', pmvenbnte del .patogeno
ínfoñnn" p"t ¡roá, usa¿o para el cofrtfot de MoÍenia odorafa en cítficos. ha sido inhib¡do por

el uso de herbic¡des como Oiuron, glfosato y paraquat' Sin. embargo' cuando P aplicó una

"urp"n"¡én 
dé damidosporas del hon!ó tres semanss después de ad¡.r€r glyfosato, los dos fueron

muy efeclivos en el contml de la maleza.

En un egudio simi¡ar la compatibilidad dé dos herbic¡das como 2+D amina y diquat, con c-dti¡i,-lu. 
demotrsdo. ÉUttt"t Oe buchón de agua tratadas con 6.'t y 0'3% de la dosis

recominOa¿a Oe esfos herb¡c¡das, fueron altamenle susceptibles a C Rocl|s¡¿

3'coNs|DERAc|oNEsDEIMPoRTANGIAPARAUNNUE\|oENFoG¡UEDELf$ANEJo
INTEGRADO DE MALEZAS: PROPUESTA DE TRABA'JO'

Las málezas, como v¡mos anteriomente, son catalogadas Gomo especies a/Oluc¡onadas pera

colonizar o eslabtecerse en amtientes alteiaclos por el hombre o por abún fenómeno natural. . Con

élá ¿JnljOn le eslamos dendo un caÉcier más "integral" al enfoque del tema, lo cr¡al nos

;ñi,j ;; á nuce"idad de desano¡ar programas de mánejo y no aquel¡os que contemplen la

v¡sión s¡mpl¡ste de su eliminación.

La d¡sciplina de la ciencia de las malezas ha entrado en un período cfitico de su dessnollo- [ás

6".¡-"-¡ríJl oJl* próimos adós oJerminaran si ésta cieñcia se mantiene en las tecnologías

orientadas at contól o se encamina hac¡a el desanollo de une disciplina cofl una emplia bese

ü"ntir*. La agficr¡ltura esda ahofa en un debate con la sociedad sobfe como deben ser

;rü;.id;;.;r"nr*. u6to¿os de control diferenles al químico no han sido investigados
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orofundamente, de allí la necesided de nue\/os enfoques y s¡$emas si queremos responder a la

;d"d;A sobre la s€guriled alimentaria con prádicas no contaminantes'

S¡|osquetrabajamosenelonotenemosq¡idado,|osgrandesrecufsosdedicadosa|acienciade
t.;;"-i;;, ;;o resuttado de la brisqueda en la s€guridad al¡menteria y en el interés ambiental'

láiülr'i¿"'¡ñ,rt¡endo en et uso de teónobgía química y no hacia la e)Qensión de conocimiento

en 6ta cienc¡a.

lcias disc{¡tidas enteriomenle, racional¡zándolas

La invesigación en "malezas" puede ser separada en dos grandes categorías:

l.¡DfimefacaEgo]¡a,es|ainvesligciónsobre|osprincipiosbásicosde|acienc¡ademelezas,y
q""1;;i;*; É ¡¡otogía y ecotogía de aryenses. Etos estudios deben sef pfiofizados para que

pfo\rean el conoc¡miento necesalio-para entendef la pfoblemática de las malezas. La primefa línee

[" iráuO" en ese sentido serian toi Estud¡os biolog¡cos y ecolog¡cos de €species aruenses'

E| d€sefro|to de un s¡sema de manejo integfado de male,zas es una tarea comdeja' |a cual Clebe

;t;ilü;p"; un *t¡ao eni",i¿it¡eño de las dinámica poblacionales de. estas especies'

ü; ffiiitir ; tamUen'complejo. CaOa pobtación está compuesla de individuos en vedos

esilados funciona¡es, ¡nteraauJndli uno a 
'otto 

con poblaciones de dras espec¡es y con el

;u"rt..- t; inve*igndores ú"¡.n ián"t 
"n 

denta la mayor centidad de detalles que provean

un áá.int"n¿¡r¡entd'Oe el s¡lema y tamb¡én tos alcanoes y disponibilklad de los recursos que

se lienen.

Esh ¡d iosa |dgop ]azo :E |mé todomáss imp |epa rae$ud ia r |ad inámicadeunaespec ie ,
iü;; ,oniror"ó pertooicos áe un componentei o espec¡e de la población por varios años.

Éor- 
"ñtpio, 

rlescr¡¡¡r los efeaoi de las'prácticas de manejo de malezas en una especie

oetenñ¡na'Oa. Elos edúdios tienden a ser muy real¡ses'

lidos en dos (4 fases : una activa (crecim¡ento cle
y banco de sefliltas del suelo)- Elas dos fases
ó estudiadas como un todo, ello dependería de

,oñá.á, ro¿* r* p."",* ¿"'ogl:fiiJ,li"tffilH""1!il"#'':i'8"flf!i"J:
detatle. S¡ por el contrario, n"i".¡t".* un ónocimiento profundo de una de las dos fases'

¿ét¡_-.ror üedicar más atención a los procesos que lienen lugar en. €sa fase (tasa de..flujo de

NOVIOu*,"a"tgencia,sob€vivencia,te'cr¡nCiOd,dispersiondesemills'bancodesemillas)'

Los esludios demogÉficos suminislfan un Gompfom¡so pÉctico_entre la s¡mdic¡ded de los estudios

"lááo 
or"to v b ómdei¡dad de los puramerti: mecanisticos' Estos pueden tener un considerable

"ir"ipJ" 
tr"¡"¡* análitícos y aún tiénen us{' para propósitos predlclivos-

Est¡dios de anális¡s mecaníst¡cos: Aunque los estudjos demográf¡cos ofrecen alguna

infomac¡ónentfe|osFocesosyfactoresqueregu|ane|tamañode|apob|ación,el|osnoexp|¡can
H;;""d qué *nO'u"en los'cambios O'e ta poOtaciOn, por ello hay neces¡dad -de anal¡zar la

ó-u".¡on a Ln nivel o" corpl"JuáJ mayor á traués de los estudios mecaníst¡cos. Aquí se



ológicos ¡nvolucrados efl el c¡clo de v¡da Eslos

¡fidr y predecir propositc' además efos son
ntes grupos de invesligación y diferentes temas
106 fectlfsos son dernas¡do gfandes, de altí los

¡I. RES]STENCTAA HERSICIDAS Y CONTROL gOLÓGICO

cen ser tratadas de manera muy especial' La
erios problemas con los c[ales cuente la c¡q¡c¡a
rde malezas' por otfo lado, se viene corwirtitído
iwolucrada dentro de un programa de mdrcjo
da inic¡almonle.

0or el cual, el c¡ntrol de una especie vegetal con
la vez mas difc¡l e ineficieste, resultado del lso
enies ecl¡vos de herbicidas' los cuales prodtren

vegetales que tienen la capacidad genética de

Los primeros casos de resi$encia se reportan desde 1970 en-los Estadc Un¡dos' debido al uso

excesivo de hefbicidas triaz¡nüs. lqri, r. trEta- de una res¡$encia que resulta de una

roo-mü.¡¿n 
"n "l 

mismo sitio adivo del herbicida (SA)'

En Cotombie, el ejemplo mas claro de este probtema se Fesenta con la especie Echinoct*oa

coldta, un género de mareza-s- mü treáente en los-ámpos de ano¿ Esta' resultó con

fesislencia a pfopanil por el ano ñúmeío oe rlecref¡ci8s y dos¡s utilizadas. se cfee que en esta vía

se v¡enen sucÉdiendo mucnos caft-l i" * -qq"¡. a habl¿rde res¡slenc¡a de algunas espec¡€s

;"é;';i¡ird en *rwos o" iuüdJ üarp ¿a cauca y a sulfonilureas e|l campos de anc en

el Tolima.

,ncfelos.

conÚolB¡o|óg¡Go:E|amp|¡ointerésen|ossisemasdeproduccionagío|assostenib|esIe|
práciico conoc¡miento acerca Jri ¡rp""{o amb¡eqtql. asoc¡¿do con las eslfategias de codrol

ilñi;, ñ; b"dido a un atto inteÉs ón el control tiologico de malezas'

El contml bioltágico de malezas (CBM), es un método 9T"d9 tn solidos principios ecológicos que

il*¿ig;is';;üñr"1." 
"rp""müiié'.rn" 

¡"ttt" conriderada maleza, para disminu¡r o fegular su

9T



dens¡dad, anles de que alcance niveles de daño económico. El control biológ¡co, además de -s€r
;;.;;; p,.;di rn 

"or,trot 
fezonabtemente permanentes y barato, a la vez que es selecl¡va,

no-ao'n[.rinai", y compd¡ble con ofas estraiegias de supresión. Dos de los exitos más

JiOr"*ñ".r"., ú óntrol de Opunde spp por la polilia Cacfoblasfis cac*am (Berg) en Aulralia y

üiüés¡¿n áe Hypiann pe6tm L. Por Chty5¡,ttne spp en Califomia, incentivaron la

a¿opü¿n y utilización del CBM en varias partes del mundo'

Desde el purfo de v¡da económico, Fol-ejgmpJo en Canadá en-el año 1980' GonsideraRln que el

ó"to ¿é un prograr" oe contro üioriico' h€ si{to estimado en aprox¡medamente. .us$ 1 .8

.-¡lrilt"., 
"1ft" 

i*- aunque alla, pgede ser-una altemativa barata y efectiva en comparación con un

üJ"'éárrt¿" 
". 

US$ 10 milloñes' pare el deserollo de un herb¡cide' Además' s€ deben agregar

loJ costos adicionales por ta apt¡cación recuÍente del hert$cida'

En una ranisión hecha porJuhen feez)' ristó'Hgt"fTI"$:LT Tü1"i"?iHT,"['Siliil:
os resuttdos positivas des€ados. Posiblemente
áica en las esp€cies o$eto de estLdio' el grado
s de control en el genotipo de malezss y la
rnle en el amb¡ente el cual ha sido ¡ntroducido
puede brindar hefiamientas para cuanlif¡car la
n entfe los enemigos naturales con le especie

objeto.

Los procedim¡entos para llevar a c€bo un prcgramade CBM han sido propueslos por Wapshere

rr-szh v coeden d374. $7n, e incluyen bé si¡uientes pasos: a) delem.¡nar s la maleza es

üffií¿á"-fñ-5gióntbla¿a ij¡or¿g¡gñrente; b). óalizar prospecciones de bioresuladores de la

ní"l,iiá *'* nuevo háhld c) ra/Éión de liteáura, prospección, evaluación e identificac¡ón de

ü;É üiü; du" aá."n a'te mateze y de especiei taxonómicamente oercanas a éste, en su

fiSrra'¿e origen; ó omio de especlficidid de ios bioneguladores para determinar su rango de

;ó;peder"" 
-i 

$u*l*Í e) pnie¡as de mnfirmación de especificidad de los agentes en

cuarcntena dome$ica, D tiO"raü¿n O" los enemigps naturales- mis esp€cíficos g) evaluación de

es;Hé.ñiettto v encacá; h) rcdistdbuc¡ón de agentes a otras áreas'

La determinación de la espec¡fic¡dad y rango de
de un pmyecto de CBM- Et método aclualment€
centrifüga-c¡on filogenétilE, prop|lesdo por . Z
Recientémente waspheG (1989) ha revisdo
detem¡nac¡én del rango de hospederos media
prueba reveíida.

El c|rcie e ¡nteÉs en ta utilización de altemativas b¡olog¡c€s de conlml de malezas, t¡ene

relación. entre otras causas. con el aumento de la resistencia de las plantas e los hefticidas en las

décedas pasadas.

Frerfea|apfoplleslaanteriof,|osesp€c¡a|islasenma|ezas.nodebenedarso|os,sedebeamp|¡ar
id 

-"¡S¿r, 
¡ruolucranOo equipos de'Íebajo ínter _y transd¡sciplinarios (genetilas, mejoradores

tradic¡onales, m¡crob¡ologos, erltomóbgós, patóiogos, esp€c¡alistas en suelo y Hólogos

mo-1"*iaó.¡, que adúenáe manera armónica y coofdinade con otietivos claros y Gonc*tes_para

to¿os, con dllia concienc*a y responsebilidad áe su papel en el grupo, liderando el desanollo de

henamientás que plantean nuevos sislemas de producción de cuttivos'

Esloporsutr¡estonoesfác¡| 'yaquepara-|ograrcua|quieravanceserequieredetraba¡os.de
inu;r6*id ürios, consistentés, óont¡nuados, integrantes que a su vez resultan pfolongados,



ag¡ tadosycos losos .Es tos€ tomaa f ínmasd¡ f í c ¡ tenunasoc ¡edadque tamb ién fequ ie fede
soluciones orád¡cas a oodo gazo, las cuales aveces fe$ltan'mas atractivas" pafá qu¡enes tienen

U funO¿n y responsabilirfad de asbnar y distribuir los fondos'

otrorcto,quesufgppara|osinveligadoresenestecontexto,€se|detraducir|osfesu|tadosde|a
'*"trüábi" o¿.¡*'v espeCalizaOá án métodos prád¡cos de mane'o de pl4as y desanollar

éstáétt qú iacilitén v iosibiliten su adopc¡ón por parte del {ricultor'

Lo ef eriormente descfito, debe ser desenollado bajo una esÚdegia modelo que se convierta en la

;;;;-i; 6;uracion y desa;o o de proyecros de. .if ecigación. Esta esfat€gia incluye:

tñi¡iá"'v'üiiiáüáo^ áái prouritg;- seneración.,de conocimienros: dessfrollo de
comooneffes de man€jo; *"irtai'On de los 

-componerüe+unidades 
pilotos de adaptac¡ón:

divuigación, difusion Y adoPción'
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